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que lugares de encuentro son especialmente “no luga-
res”. Resulta increíble que en un metro puedan ir  diaria-
mente cientos de personas que no intercambian palabra
alguna y que muestran mayor contacto con los medios
tecnológicos en una especie de autismo técnico, que de
persona a persona. Otro “no lugar” son los aeropuertos
y los moles (catedrales del consumo): mucha gente a tu
alrededor y absolutamente ningún contacto.  Si te caes
nadie te recoge, porque además, existen tantas leyes de
“derechos ciudadanos” que supuestamente protegen a
las personas desde una visión individualista, que nadie
te toca no vaya a ser que te acusen de acoso sexual.
Están legislados el “no contacto” y la indiferencia.

Hoy en día la realidad social en otros países hace que
cada vez estemos más excluidos que incluidos. Amén
de la existencia de desigualdades sociales como conse-
cuencia de las realidades económicas actuales en
Cuba, nuestras políticas promueven la inclusión social
conducente a borrar la distancia de género, color de la
piel, capacidades físicas, orientación sexual. Cuba,
como sistema social, a pesar de todas las dificultades y
contradicciones, intenta construir un mundo donde
todos quepamos, y donde la reciprocidad humana
espontánea se da a partir de estas condiciones. En “la
otra geografía”, en el mapa de la globalización neolibe-
ral, dividida en clases, los nexos interpersonales están
dañados por disímiles diferencias y los unos quedan ale-
jados de los otros por fronteras invisibles, que laceran la
integridad y la participación.

LOS DIVERSOS ESPACIOS DE SOCIALIZACIÓN
Los espacios de socialización son muy importantes en

la vida, el entramado social es el recurso, el sostén para
todo sujeto, pues está claro que ciertamente es en él
que una persona puede desarrollarse en su potencial
con plenitud. Las familias viven actualmente en aisla-
miento en muchas partes del mundo y mientras mayor
es el nivel de vida, mayor es el modo de vida enclaus-
trado. Nadie conoce al vecino de al lado, nadie sabe
quién es, dentro de las casas los miembros no tienen
muchos espacios cara a cara, porque la invasión de la
tecnología es tal que un padre puede estar chateando
con un colega en Japón y no tiene la menor idea de lo
que le sucede al hijo en el cuarto contiguo. En estudios
que se han realizado  en diferentes partes del mundo, el
tiempo de  conversación mirándose a los ojos, que un
padre (especialmente el papá) dedica a sus hijos,  no
pasa de 15 minutos diarios.

Uno de los grandes impactos del modelo  capitalista
hegemónico actual es el poco tiempo  para la familia u
otros espacios comunitarios, los días entre semana la
familia como grupo “no existe”, los horarios extensivos e
intensivos de trabajo, el pluriempleo de los padres para
poder solventar las cada vez mayores exigencias del
consumo, hacen que aquellos viejos rituales y tradi-
ciones familiares se hayan desterrado de la vida cotidia-
na.  Los  psicólogos y sociólogos de  muchos países
plantean que el mayor impacto de esta realidad son la
soledad infantil y la ausencia de vínculos en el anciano.
Muchos niños de la clase media o media alta llegan de
la escuela sin que asome en el hogar un rostro adulto
hasta   horas avanzadas o permanecen con una nana
que brinda comida, pero no puede suplir el afecto y la
atención de los padres.

Los medios tecnológicos aparecen como el antídoto a
la soledad, pero sin ninguna restricción de los adultos, lo
que puede producir adicción a los videos juegos, incre-
mentar la violencia e incentivar la erotización temprana.
Es poco frecuente que los niños o adolescentes dispon-
gan en el mundo de hoy de las plazas públicas, las
calles y los parques al aire libre como lugares de
encuentro porque no hay seguridad ciudadana para ello.
Los universos espacio-temporales de la red urbana des-
tinados  a la juventud,  son vistos por los adultos como
lugares de amenaza y peligro más que de esparcimien-
to y construcción de lazos sociales. En Cuba los parques
y las plazas siguen siendo  lugares de socialización de
diferentes generaciones.

La familia cubana está  tejida en redes sociales de
intercambio, con los vecinos, con las organizaciones,
con la escuela, con los parientes, incluidos los emigra-
dos. Lo característico del modo de vida de los cubanos
son los espacios de socialización, el tejido social que no
excluye y deja sin nombre a nadie. Yo diría que la célu-
la básica de la sociedad en Cuba, además de la familia
como hogar, la constituye la red de intercambio social
familiar y vecinal, ese tejido social en redes, representa

una de las fortalezas invisibles más grandes que tiene el
modelo cubano de bienestar, es ahí donde radica el
mayor logro de nuestro proceso social, la solidaridad
social, la contención social, el intercambio social perma-
nente. Ese capital es solo perceptible para el que lo pier-
de y comienza a vivir otra vida fuera del país.

A pesar de que tenemos dificultades económicas y
problemas no resueltos, la familia en Cuba existe. La
familia cubana comienza a vivir intensamente después
que los niños salen de la escuela y los niños, jóvenes y
adolescentes hacen vida familiar-comunitaria a partir de
su salida de los centros escolares. La vida familiar en
Cuba no se produce a puerta cerrada. La puerta de un
hogar cubano puede ser tocada muchas veces por los
agentes de fumigación, por los vecinos, por la enferme-
ra, por los dirigentes de base, por los “puerta-propistas”.
Hay que salir diariamente al mercado, ir a casa de los
vecinos para recoger mandados, botar la basura, ir a la
farmacia, buscar a los niños en la escuela. La vida  fami-
liar en Cuba es multigeneracional, donde todas las eda-
des se mantienen interactuando, la mayoría de los adul-
tos mayores no viven en asilos, su verdadero espacio
por lo general es la comunidad.

LA SOLIDARIDAD SOCIAL A CONTRACORRIENTE DEL
INDIVIDUALISMO

En el escenario internacional actual el bien individual
es más importante que el bien social, el modelo de de-
sarrollo económico pone a las personas ante el deseo
de vivir “mejor” (a veces a costa de los demás) por enci-
ma del vivir todos bien. Hoy en día la gente dice “yo no
le hago mal a nadie, que nadie se meta en mi vida, a mí
me gusta, a mí me va bien, es mi cuerpo, es mi vida, es
mi espacio”,eligen la actuación que maximice los bene-
ficios y las ganancias. El “nosotros” se sustituye por el
yo. La conducta egoísta en este mundo hegemónico
actual es denominada y bien ponderada como “raciona-
lidad instrumental” cuando en realidad esa racionalidad
lo que esconde es una gran insensibilidad social.

En nuestro país existe la solidaridad social, aunque
hoy vivimos una suerte de paralelismo entre nuestros
comportamientos solidarios y la insensibilidad de algu-
nas personas. La socialización del transporte o “botella”,
por ejemplo, el hacer de tus vecinos, tu familia, la socia-
lización vecinal de teléfonos particulares, el pasarse los
uniformes escolares, algunas medicinas, el brindar tu
casa particular como aula después de un ciclón que
afectó la escuela, son ejemplos  de nuestro intercambio
solidario. Me contaba una joven que estudiaba en la
escuela Lenin que  en el grupo de  sus amiguitas,  ade-
más de ser una práctica generalizada de los grupos, se
juntaba cada semana  lo que traían de la casa para
repartírselos equitativamente y así todas comían lo
mismo, independientemente de que algunas podían
traer más cosas y otras  no traían casi nada. Para ellas
lo más importante eran la amistad y la hermandad.

LA CREATIVIDAD E INTELIGENCIA COLECTIVA
En Cuba, además de que puedes conversar y tener

múltiples intercambios sociales, puedes darte el lujo de
una buena charla con muchas personas. Todos sabe-
mos de algo, todos podemos dar una opinión o pode-
mos tener buenas ideas, tenemos cultura política, cultu-
ra deportiva o algunos saben mucho de arte. Tenemos
capital cultural acumulado y eso es parte de nuestro
patrimonio social y del bienestar invisible. No somos
para nada ignorantes, resultado de los niveles educacio-
nales alcanzados. Los cubanos y las cubanas impresio-
namos por nuestra capacidad para conversar, para emi-
tir ideas y criterios. Uno de los grandes problemas que
tengo como psicóloga clínica, cuando atiendo a  las per-
sonas, es que se me va el tiempo, porque estamos
acostumbrados a conversar, algunos me traen una lista
de cosas escritas para que no se les  escape lo que
desean decir. Estamos acostumbrados a regalarnos
tiempo y eso es un lujo en los momentos actuales, cuan-
do nadie tiene tiempo que ofrecer, donde en todas par-
tes del mundo se vive el síndrome de la prisa.

En mis visitas a impartir docencia a países latinoame-
ricanos, en los trabajos de  estudios de familia que
deben presentar en clases, los estudiantes presentan
una realidad familiar-social que me deja perpleja, por la
carga de problemas sociales acumulados, no solo en
familias pobres, sino de cualquier clase social. Me doy
cuenta por lo que  escucho, que nosotros estamos a
siglos de distancia, porque  el tema no es económico,
sino de ignorancia, de pobreza mental acumulada,  de

estigmas sociales, prejuicios de clase, de género, de
raza, violencia contra la mujer, soluciones mágicas a
los problemas sin fundamento científico, abuso sexual
infantil, poligamia, taras genéticas por una sexualidad
irresponsable o sexo entre parientes, todo ello son
problemas cotidianos. Son los problemas asociados
al desamparo social, a la ausencia de programas socia-
les de prevención. Para nosotros es excepción lo que
para ellos es cotidiano.

Como profesora siento que nuestra población es  culta
y  desarrollada, y lo vivimos sin apenas darnos cuenta y
aunque lo cotidiano aparenta ser intrascendente, es el
gran telón de fondo de la historia. Algunos jóvenes emi-
grados suelen darse cuenta de esta realidad social tan
diferente con la que tienen que aprender a lidiar.

¿CÓMO POTENCIAR NUESTRO MODELO CUBANO DE
BIENESTAR?

El nuevo modelo económico tiene, entre sus objetivos,
incrementar la productividad. Con el nuevo modelo eco-
nómico el gran desafío es fortalecer nuestra propuesta
cubana de bienestar que representa una alternativa al
anti-modelo dominante, una concepción que también
comparten y reiteran prácticamente todos los pueblos
indígenas del continente y del mundo y proviene de una
larga tradición dentro de diversas manifestaciones reli-
giosas. Todas estas visiones, incluida la cubana, es que
el objetivo global del desarrollo, que no es tener cada
vez más, sino ser más, no es atesorar más riqueza, sino
más humanidad. Se expresa en su insistencia en vivir
bien en vez de mejor, lo que implica solidaridad entre
todos, prácticas de reciprocidad y el deseo de lograr o
restaurar los equilibrios con el medio ambiente y a la
vez  mejorar las condiciones de vida de la pobla-
ción. Sin embargo, la mejora en las condiciones
de vida no va a revertir sola los problemas de
índole social que hemos acumulado. La dimen-
sión económica no puede aislarse de las dimen-
siones sociales, culturales, históricas y políticas
que otorgan  al desarrollo un carácter integral e
interdisciplinario, para recuperar como objeto fun-
damental  el sentido del bienestar y del buen con-
vivir.

No hay que ser un científico social para percatar-
nos de que, al margen de las condiciones de vida,
en nuestro país existen muchas personas y fami-
lias que más que pobreza material ya tienen insta-
lada la pobreza espiritual. Algunas familias  tienen
pobreza mental, expresada en sus estrategias de
vida alejadas de los más elementales comporta-
mientos decentes, en sus patrones de consumo
distantes de la realidad de nuestro país, cercanos
a la tenencia material superflua, en sus aspiracio-
nes alejadas del bienestar común. Ahí radica la cul-
tura de la banalidad y de la frivolidad propia del modelo
hegemónico actual.

La acumulación de problemas materiales producto de
la  cruenta crisis económica de la década de los 90, ha
deteriorado sustancialmente los valores a nivel social.
Los valores no son solo principios, sino que deben ir
acompañados de comportamientos, para que no pier-
dan su eficacia. Si desde las prácticas contradecimos los
principios, pues estamos ante una crisis de valores.

Cuba no está ajena a las influencias hegemónicas del
actual mundo unipolar y supuestamente global, hay que
continuar tratando de construir un modelo de bienestar
alternativo “a la intemperie”, bajo todas las influencias
que genera la colonización de la subjetividad, incluyén-
donos, a pesar del efecto modulador de nuestras políti-
cas sociales. En el mercado no valen los ideales, sino la
capacidad de consumo, los no consumidores se vuel-
ven seres humanos “no reconocidos”, excluidos de todo
tipo de reconocimiento social.

Existe hoy en el mundo una sobresaturación de infor-
mación, algunas muy buenas, pero otras plagadas de
mediocridad y superficialidad. Los medios de comunica-
ción del actual modelo hegemónico fomentan la banali-
dad con tal de vender más. Somos atiborrados con
entretenimientos, novelas, series  y películas de violen-
cia que tienen un poder de encantamiento increíble  por-
que atrapan, pero  se corre el riesgo de ser arrastrado al
ocio y a la adicción (drogas, alcohol, sexo promiscuo,
dinero fácil, juegos de azar, videojuegos).

Cuando Gandhi, Premio Nobel de la Paz, señaló los
siete pecados capitales de la sociedad contemporánea
se refirió precisamente al contexto  global en el que nos
encontramos inmersos: Riqueza sin trabajo, Placer


